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aEn este libro, se recuperan el análisis, las reflexiones, 

las representaciones imaginarias y simbólicas 

de las voces que irrumpen tras hechos de violencia. 

El esfuerzo deviene del trabajo que académicos de 

23 instituciones de educación superior de México, 

Colombia y Argentina realizan a través de la Red 

Latinoamericana de Estudios sobre la Violencia, 

en el que develan las contradicciones de distintos 

fenómenos presentes en torno del Estado, de sus 

instituciones como la familia y la escuela, y las 

consecuencias subjetivas de la experiencia coti-

diana de violencia en grupos como el de infantes 

y mujeres, cuyo análisis se amplía desde una pers-

pectiva de género. 
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Violencia: ¿Condición necesaria para ser hombre?

Martín Cabrera Méndez
Ariadna Santiago Navarrete

Yolitzy Hernández Ruiz

Introducción

La violencia es un problema social que ha sido parte de la historia de los 
seres humanos desde épocas antiguas, aunque es en las últimas décadas del 
siglo xx cuando en las ciencias sociales comienzan a surgir estudios y plan-
teamientos que han permitido caracterizarla y nombrarla con mayor preci-
sión. Ahora puede plantearse que existen distintos tipos y modalidades de 
violencia, cada una de ellas con características específicas que las definen 
puntualmente. Es así como se ha vuelto común que, en la literatura acadé-
mica y en el lenguaje cotidiano, las personas se refieran a la existencia de 
violencia física, psicológica, sexual, estructural, doméstica, familiar y de gé-
nero, entre otras. El hecho de develar los tipos y modalidades de la violencia 
permite dar cuenta de que no hay una sola forma de manifestación de ella; 
podríamos comentar que adquiere múltiples caras, razón por la cual su estu-
dio se vuelve cada día más complejo. 

Precisamente, a partir de visibilizar la violencia es que actualmente se 
le ha nombrado como un mal que aqueja a toda nuestra sociedad; meta-
fóricamente, se le compara con un cáncer que poco a poco va infectando y 
corrompiendo todas nuestras instituciones sociales; incluso, se expresa que, 
gradualmente, esta “hidra” de las mil cabezas se ha ido naturalizando en 
nuestras relaciones cotidianas, razón por la cual se ha hecho habitual que 
diariamente en los noticieros reporten notas sobre personas secuestradas, 
ataques de grupos delictivos a ciudadanos, de adolescentes que llevan a cabo 



210   1   Martín Cabrera Méndez / Ariadna Santiago Navarrete / Yolitzy Hernández Ruiz

muertes masivas hacia sus amigos, en fin, una serie de acontecimientos que 
indican claramente que la violencia está presente en nuestra vida cotidiana.

Tal pareciera que la violencia es condición natural del ser humano, aun-
que en las últimas décadas han comenzado a surgir posturas de estudios que 
difieren en torno a esta condición; dentro de ellas destaca la perspectiva so-
ciocultural, que pone en entredicho la perspectiva naturalista de la violencia, 
que plantea que la violencia tiene un carácter social y cultural, por lo que la 
consideran una construcción social del ser humano; por ello, es factible de 
ser reconstruida por las personas en su carácter de agencia o de transforma-
ción de sus propias realidades. 

Con base en esta disertación de lo natural y la construcción social de la 
violencia asociada a la perspectiva de género, específicamente con referen-
cia a los estudios de la masculinidad se plantea el análisis sobre la violencia: 
¿condición necesaria para ser hombre?

Atisbos de la violencia: punta del iceberg

La violencia es un fenómeno sociocultural diverso que tiene diferentes ma-
nifestaciones; incluso, se ha vuelto tan común que nos estamos habituando 
a escuchar y a presenciar lamentables acontecimientos de daño hacia las y 
los otros, así como a expresar actitudes o comportamientos que lesionan a 
las personas con quienes convivimos en los diferentes ámbitos sociales, ha-
ciendo que en nuestras sociedades la violencia se naturalice como modo de 
vida cotidiano. 

El Diccionario de la Real Academia Española (RAE) (2017) define la 
violencia como derivado del latín violentia y le confiere cuatro acepciones; 
la primera, como cualidad de violento; la segunda, como acción y efecto 
de violentar; la tercera es la acción violenta o contra el natural modo de 
proceder, y la última la explicita como la acción de violar a una persona. En 
este mismo sentido, cabe hacer mención que, según la RAE (2017), violentia 
proviene de los prefijos vis (fuerza) y alentus (abundancia), lo cual se interpreta 
como un exceso de fuerza (Figueroa, 2018). 

Por su parte, la Organización Mundial de la Salud (2002: 5) especifica: 
“La violencia es el uso intencional de la fuerza física, amenazas contra uno 
mismo, otra persona, un grupo o comunidad, que tiene como consecuencia 
o es muy probable que tenga como consecuencia un traumatismo, daños 
psicológicos, problemas de desarrollo o la muerte”. 
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Tomando como referencia las definiciones expuestas por la RAE y la 
oms, puede señalarse que la violencia se caracteriza porque conlleva una in-
tencionalidad y un exceso de fuerza o amenaza, cuyo propósito es provocar 
un daño al otro, a la otra o a uno mismo.

Al respecto, Arendt (2006) sostiene que la violencia se fundamenta en 
la carencia de poder, situación que conduce a la frustración, en donde la 
única forma de ser es a través de la denigración del otro. Es precisamente 
en la manifestación de la violencia en donde los seres humanos pierden la 
capacidad de establecer vínculos de respeto, solidaridad y aceptación hacia 
las demás personas.

Por su parte, la perspectiva de género da cuenta de su interrelación con 
la violencia, desde el momento en que se concibe el concepto de género 
en reciprocidad a la desigualdad como elemento fundante de las relaciones 
humanas; por ello, es viable plantear que la finalidad de la violencia es es-
tablecer una relación de poder de unos y unas sobre otros y otras, en donde 
predomina un vínculo de dominación y subordinación como forma de con-
trol, propiciando con ello la desigualdad entre hombres y mujeres. 

En esta línea de disertación, en la parte del prólogo del libro Hombres y 
violencia de género (Bonino, 2008), escrito por Miguel Lorente Acosta, se diserta 
sobre la violencia de género y se manifiesta que ella surge debido a los roles e 
identidades que se asignan a hombres y mujeres, no de la dotación cromosó-
mica de unos y otros; su objetivo es mantener la posición de superioridad y, 
por encima de ella, el status, pero al mismo tiempo se perpetúa la diferencia 
y la desigualdad de la cultura sobre la que se ha construido.

En nuestras sociedades latinoamericanas ha predominado la visión tradi-
cional o hegemónica de ser hombre, fundamentada en relaciones de violen-
cia y, por consecuencia, ostentación de poder sobre las mujeres, los y las hijas, 
los compañeros e incluso sobre ellos mismos. Resulta pertinente aclarar que 
no es la única manera de ser varón, hay otras masculinidades alternas que 
promueven relaciones más igualitarias y equitativas entre los seres humanos. 

Ser varón: disyuntiva entre lo tradicional 
o hegemónico y las masculinidades alternas

Los estudios sobre las masculinidades en América Latina y en México se 
comienzan a gestar en los años ochenta y se acrecientan en los noventa del 
siglo xx; en las primeras disertaciones se plantea la idea de la masculinidad 
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de forma singular, posteriormente, a partir de los años noventa, desde la 
perspectiva de género relacionada con una visión construccionista, se cam-
bia el término por el de masculinidades, debido a que se cuestiona que exista 
una única manera de ser varón, que el término en plural pone énfasis en la 
diversidad de formas de ser hombre, mismas que varían de acuerdo con los 
contextos culturales, sociales, históricos y generacionales de cada sociedad. 

De Keijzer (2001) hace énfasis en este sentido argumentativo al referir 
que algunos autores y autoras europeos y latinoamericanos (Badinter, 1993; 
Connel, 1997; Kaufman, 1997; Kimmel, 1997; Viveros, 1997) dan cuenta 
de la emergencia de una masculinidad hegemónica, así como de la cons-
trucción social de las masculinidades. Este mismo autor argumenta que la 
hegemonía en la masculinidad supone un esquema culturalmente construi-
do, en donde se presenta al varón como esencialmente dominante, quien 
discrimina y subordina a la mujer y a otros hombres.

Por su parte, Connel (1997: 12) define la masculinidad hegemónica 
“como la configuración de práctica genérica que encarna la respuesta co-
rrientemente aceptada al problema de la legitimidad del patriarcado, la que 
garantiza (o se toma por garantizar) la posición dominante de los hombres y 
la subordinación de las mujeres”.

Para Badinter (1993, citado por Ramírez, 2006: 43):

la masculinidad parece ser producto del logro. Siempre hay que afirmarse como 
varón, como hombre, como niño. Siempre hay que establecer la diferencia. La 
diferencia en este caso es exclusión. La definición de lo masculino es “lo que no 
es femenino”. La identidad masculina se construye bajo el criterio de lo que no 
es exclusivo de las mujeres. No se define por sí mismo, sino sólo en función de 
la otra. El deslinde se da en todos los campos de la práctica social.

En este mismo sentido, Ramírez (2006: 45) en su escrito “¿Y eso de la mas-
culinidad?” expresa que una de las características recurrentes de la mascu-
linidad es el rechazo a lo femenino que “se expresa de muy diversas formas, 
desde la sutileza del chiste y el sarcasmo, hasta el castigo corporal que se 
inflige a los varones que manifiestan conductas asociadas a lo femenino”.

Es viable precisar que la masculinidad hegemónica o tradicional es un 
sistema de dominación y subordinación que construye modelos de conducta 
basadas en normas, valores, estereotipos y roles que constituyen el deber ser 
de los varones; es decir, naturaliza su forma de comportarse, pensar y sentir, 
mediante las instituciones socializadoras como la familia, la escuela y los 
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medios de comunicación, entre otros, los que juegan un papel importante 
para perpetuar y legitimar este modelo. Por ello, desde temprana edad se 
les educa a los niños a ser competitivos, decididos, rudos, a ejercer el control 
y a no expresar sus emociones, dado que esta masculinidad se construye en 
oposición a lo considerado femenino o en relación con comportamientos 
homosexuales. En las situaciones en las cuales el varón no cumple con este 
mandato de ser hombre, de acuerdo con los preceptos y valores de la mas-
culinidad tradicional, surge la sanción social por medio de la burla, el chiste 
e, incluso, el castigo físico, siendo el principal objetivo la denigración de los 
varones y la alineación de éstos a la forma tradicional de la masculinidad 
hegemónica. 

Esta forma impuesta de ser varón gradualmente se va naturalizando a 
través de la socialización y otorga un ejercicio del poder y control, funda-
mental para desarrollar hombres más propensos a la violencia, debido a que 
en la masculinidad tradicional o hegemónica se significa la identidad mascu-
lina vinculada a conductas y emociones como la competencia, la fortaleza, 
la virilidad, la valentía, la autoridad, la agresividad y la ira; en contraparte, 
se le reprime en la expresión de sus sentimientos y afectividades, fomentando 
con ello el deterioro de sus capacidades de relación armónica con los otros 
y las otras.

En esta línea argumentativa, algunos investigadores explicitan que la 
masculinidad tradicional se asocia a prácticas violentas que ponen en riesgo 
la integridad de los varones, tal como lo manifiesta Cruz Sierra (2006), quien 
plantea que los jóvenes ejercen prácticas para demostrar su masculinidad, 
las cuales son aprendidas de sus padres y abuelos en un proceso de sociali-
zación que les confiere sentido de identidad y pertenencia con su grupo de 
referencia. Las prácticas de los hombres para demostrar que son hombres 
consisten en: quemaduras de cigarros en brazos; peleas, riñas con otros jó-
venes y con la policía; tomar alcohol y otras drogas; ser fríos y distantes; 
competir en el deporte, en el número de relaciones sexuales, en masturbarse, 
en ligar con las novias de los amigos, en el tiempo de conocer a una mujer 
y tener relaciones con ella y en la iniciación sexual con sexoservidoras. Este 
autor relata que, de acuerdo con los jóvenes investigados, estas experiencias 
les han significado dolor y malestar, marcando sus vidas de forma dolorosa; 
por ello, es prioritario cuestionar este modelo de masculinidad que produce 
experiencias negativas y displacenteras, que en nada abonan para su desa-
rrollo integral ni le permiten establecer relaciones sanas con quienes convive 
en sus diferentes ámbitos sociales.
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Diversos autoras y autores latinoamericanos estudiosos de la masculi-
nidad, como Kaufman (1997), Seidler (2006), Badinter (1993), De Keijzer 
(1995), Salguero (2008) y Cruz (2006), por mencionar algunos, han cuestio-
nado la masculinidad tradicional y proponen la necesidad de comprenderla 
y visualizarla en un sentido más amplio, al expresar que no existe una única 
manera de ser hombre; también afirman que existen otras masculinidades 
alternas que ponen en tela de juicio los privilegios y el poder que a los varo-
nes tradicionalmente se les ha adjudicado; además, refieren que los valores, 
roles, estereotipos, conductas y prácticas que se inscriben en el sujeto por 
medio de la masculinidad hegemónica forma a sujetos violentos, quienes, 
al querer cumplir con el mandato impuesto, ponen en riesgo su salud y el 
hecho de permitirse la demostración de afectos, lo que produce en ellos su-
frimiento y dolor. 

Por ello, se hace relevante visibilizar otras formas de relaciones que cons-
truyen social y culturalmente identidades masculinas, vinculadas a relacio-
nes genéricas que promuevan mayor equidad e igualdad entre varones y 
mujeres, basadas en el respeto y la armonía, en contraposición a la violencia 
como forma de ejercicio jerárquico de dominación y subordinación que ca-
racteriza a la masculinidad hegemónica; por ello, se pone el énfasis en que 
los varones vivencien experiencias que les permitan expresar sus sentimien-
tos y emociones, ya que ello será fundamental para generar el tránsito hacia 
otras maneras de ser varón. 

Salguero (2006: 15) reafirma lo expresado al referir que “algunos varo-
nes se han dado la posibilidad de replantear sus actuaciones, a partir de la 
relación compartida con la pareja y los hijos en el manejo de las emociones 
y sentimientos, lo cual forma parte del proceso de transformación y cambio 
en la identidad de los varones”. 

Por su parte, Seidler (2006) plantea que, en lugar de propiciar el impulso 
a los hombres para que hablen desde su propia experiencia y exploren las 
subjetividades masculinas, se les sujetó a seguir un discurso universalista y 
abstracto, en el que difícilmente distinguen y nombran las emociones y los 
sentimientos.

El hecho de visibilizar las masculinidades alternas permite darnos cuenta 
de que la violencia no es por fuerza una condición necesaria y naturalizada 
para ser hombre, tal como se manifiesta en la masculinidad hegemónica o 
tradicional; en contraparte, existen otras construcciones, como la perspec-
tiva sociocultural, que abre el camino hacia formas diferentes de las iden-
tidades y los roles de las masculinidades, que posibilitan vivenciar formas 
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de ser varón más positivas, basadas en la expresión de las emociones y los 
sentimientos para establecer relaciones armoniosas y profundas, en donde se 
promueva el respeto, la solidaridad, la aceptación y la sana convivencia con 
otras y otros.

Notas finales

De acuerdo con lo expresado en líneas anteriores, la violencia es un fenóme-
no sociocultural que se ha acrecentado y diversificado a partir en las últimas 
décadas; ahora podemos nombrarla y clasificarla en sus diferentes tipos y 
modalidades. La violencia se ha hecho presente cada vez más en las institu-
ciones y en la vida cotidiana de las personas; incluso, se ha planteado que es 
una condición natural del ser humano y explícitamente se ha asociado al ser 
hombre con la identidad masculina desde una perspectiva hegemónica o tra-
dicional, en el entendido de que, desde esta visión, la forma de ser varón se 
vincula a ideas, conductas y práctica violentas que fundamentan relaciones 
de dominación y subordinación como forma de control; es decir, pareciera 
que para ser varón hay que ejercer violencia hacia los hijos, la pareja o a 
otros y otras personas con las que socialmente nos relacionamos, aunque 
con ello se propicie la desigualdad y la inequidad en las relaciones humanas. 

Hay otras miradas que se contraponen a esta concepción naturalista o 
esencialista de la relación entre la violencia y el ser hombre que se han deno-
minado masculinidades alternas. Tal es el caso de la perspectiva sociocultu-
ral construccionista que plantea la idea de que el ser humano es construido 
socialmente; por lo tanto, el ser varón también es una construcción social y 
es viable la posibilidad de modificar las identidades, roles y estereotipos del 
ser hombre asociados a la violencia; además, en esta posibilidad se otorga 
al ser humano la capacidad de agencia para poder transformar sus propias 
realidades.

Con fundamento en la lógica de los postulados socioconstruccionistas, 
resulta viable argumentar que existe una pluralidad de formas de ser hombre 
y que no todos siguen el modelo hegemónico; hay varones que han tenido 
la capacidad de cuestionarlo y visibilizar los malestares, el sufrimiento y el 
dolor que conlleva seguir anclado a una construcción social que sustenta y 
promueve la violencia como forma de relación. Una apuesta para generar en 
los varones otra forma de vinculación diferente a la tradicional sería la pro-
puesta por el construccionismo social y la perspectiva de género, en donde se 
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cuestionan en primera instancia los lazos de poder que facilitan sistemas de 
dominación y subordinación, mismos que a su vez producen desigualdad e 
inequidad en las relaciones entre varones y mujeres.
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